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EditorialEditorial

Acabar con la educación pública, e in-
tensificar el terrorismo contra las masas
y sus dirigentes tuvo en los últimos días
dos aplicaciones concretas, ellas son la
pretensión de cerrar los colegios depar-
tamentales en Bogotá y el asesinato del
presidente de la USO en Cartagena; y dos
actitudes vuelven a manifestarse: mien-
tras las bases se lanzan de inmediato a
la lucha con las tomas de colegios y la
parálisis de la producción, los dirigen-
tes oportunistas y leguleyos se ven obli-
gados a pronunciarse en apoyo a esta res-
puesta pero en los hechos se resbalan por
el barranco de la conciliación y su pos-
tura es completamente pacifista y de
apagafuegos, lo que los convierte en alia-
dos y representantes de los reaccionarios
y su Estado en el seno del movimiento
obrero.

Estos dos casos, ponen de presente
nuevamente que para oponerse a las po-
líticas represivas y superexplotadoras del
gobierno de turno, son necesarias las me-
didas de hecho, la fuerza de las masas
radica en su organización y movilización,
y eso lo han ratificado los compañeros
de la USO que ante el secuestro y poste-
rior asesinato de su compañero Aury
Sara Marrugo paralizaron de inmedia-
to la producción, como de igual forma
las estudiantes de los colegios en Bogotá
tomaron las instalaciones.

Los días que llevan las valientes ni-
ñas de los colegios "Liceo Femenino de
Cundinamarca" y "Silveria Espinosa"
van dejando en claro muchos de los te-
mas que en la caldeada lucha de clases
se debaten cada vez que un contingente
de trabajadores se ven en la necesidad
de luchar.

Las alumnas de estos colegios han
puesto de presente, que las leyes son ca-
misas de fuerza para someter a los ex-
plotados a las condiciones que las clases
explotadoras requieren para sostenerse
como la parte dominante de la sociedad.
Las vías legales siempre han sido una
forma de amarrarle las manos a las ma-
sas y reducirlas a la impotencia; en estos
colegios, tuvieron que ser las hijas de los
proletarios las que recordaron que cuan-
do una lucha es justa, hay que acudir a
la forma que sean necesaria pasando por
encima de la legalidad burguesa si es
necesario; de otra manera, de la misma
manera que los trabajadores en Carta-
gena y Barranca no tuvieron que pedirle
permiso a nadie para tomarse las insta-
laciones y desafiar a los reaccionarios.
Con el legalismo que pregonan los opor-
tunistas jamás se hubieran si quiera atre-
vido a tomar los planteles y mucho me-
nos a desafiar de la manera como lo han
hecho al reaccionario gobernador de
Cundinamarca y al payaso Mockus, al

presidente y a sus bandas paramilitares.
Los hijos de la clase obrera, y sus desta-
camentos de obreros combativos no pi-
den permiso para defender sus derechos;
sólo los apologistas del capitalismo, los
defensores de la propiedad privada, los
que creen que la lucha de clases es un
invento y adoptan como política la con-
ciliación, se postran ante su adorado Es-
tado burgués y antes que combatirlo lo
defienden y luchan por "mejorarlo".

Desde el mismo inicio del Periódico
Revolución Obrera hemos sostenido que
el movimiento de masas viene en una cur-
va ascendente que le permite ir aceitan-
do sus fuerzas para las batallas decisi-
vas que están por venir; esto lo hemos
explicado de muchas maneras y toman-
do varios de los casos que por toda Co-
lombia lo van ratificando. Este análisis,
tenía que encontrar lógicamente oposi-
tores, desde los que por su miopía políti-
ca no alcanzan a ver más allá de sus na-
rices y se quedan a la espera de que re-
tumben los fusiles para ahí si ver un mo-
vimiento obrero en lucha, hasta aquellos
que por sus intereses particulares menos-
precian cualquier lucha de masas y sólo
ven en éstas, instrumentos para sus ne-
gociados con las clases reaccionarias,
aquellos que se vinculan a las manifes-
taciones no para atizar la lucha, sino
para apagarla y llamar al respeto del
orden burgués. La lucha de estas abne-
gadas estudiantes y la respuesta de los
arrojados trabajadores petroleros son
una demostración más que corrobora el
ascenso de las masas; que acrecienta el
desprestigio de la concertación a la que
los Garzones, Gómez y cía nos tienen
acostumbrados, política muy sonado por
estos días cuando nuevamente nos
apretan la soga con el "aumento" de sa-
lario que nos ahorca cada día más; ata-
que aleve contra los trabajadores que
exige una respuesta similar a la dada por
las alumnas y por los obreros de
Ecopetrol y no los lloriqueos hipócritas
de los dirigentes de las centrales.

Estas luchas son una bofetada con-
tra aquellos que menosprecian la resis-
tencia de las masas y sólo valorar las
acciones de los grupos armados por con-
siderar que sólo éstos apuntan hacia la
revolución, que la única forma de lucha
que vale la pena es la de los partidos
militarizados, de las organizaciones po-
líticas, de los ejércitos, olvidando que si
bien la lucha armada es la más alta for-
ma de la lucha de clases, no es la única
ni principal en todo momento. Su
extremoizquierdismo los mantiene en
una separación real de la lucha del pro-
letariado y tarde o temprano terminan
convertidos en sectas separadas de la cla-
se obrera o cautivados por los fusiles de

las organizaciones guerrilleras represen-
tantes de los intereses de la capa supe-
rior de la pequeña burguesía. Se está de-
mostrando en los hechos que su lucha
de resistencia lleva en si misma la base
para comprender el carácter reacciona-
rio del Estado y la necesidad de comba-
tirlo hasta destruirlo con la violencia re-
volucionaria de las masas. Es en estas
confrontaciones donde observan que la
sociedad es un cúmulo de contradiccio-
nes y que la fuerza para luchar por sus
intereses está en su organización y movi-
lización. Los "revolucionarios" que des-
precian la lucha de resistencia de las
masas no son capaces de comprender que
su papel está en aprovechar cada estalli-
do de rebeldía para desprestigiar al ca-
pitalismo y ayudar a comprender la ne-
cesidad de la revolución, es decir en lle-
var el socialismo al movimiento obrero.

Contra aquellos que desmoralizados
y en una clara desconfianza del poder
de las masas creen que no es posible
triunfar en ninguna parte; sobrevaloran
a los reaccionarios y consideran a las
masas entes pasivos en la lucha, argu-
mentan que los trabajadores no son ca-
paces de enfrentarse al Estado y que por
lo tanto están condenados por mucho
tiempo a vivir bajo el yugo opresor del
sistema capitalista. Las alumnas del
"Liceo Femenino" y del "Silveria Espi-
nosa" han demostrado que se puede lu-
char y se puede triunfar, mientras se
mantenga una línea correcta y no se des-
víen los objetivos de la lucha, además
que se apliquen unas formas de lucha
acordes con la capacidad de sus propias
fuerzas; las masas son todopoderosas y
serán capaces de vencer cualquier ene-
migo por muy grande y fuerte que apa-
rezca.

En definitiva, la lucha de estas vale-
rosas mujeres, hijas legítimas del prole-
tariado, salidas de las entrañas de una
clase que poco a poco va saliendo del
oscurantismo de décadas pasadas, jun-
to con la respuesta directa, inmediata,
oportuna y decidida de los trabajadores
de la USO, son un punto de referencia
que toda la clase obrera debe tomar, allí
está condensada la táctica para enfren-
tar todas las políticas del Estado, para
echar atrás la reforma laboral, para po-
ner freno a todas las privatizaciones,
para exigir un alza general de salarios,
para enfrentar el terrorismo de Estado.
Las alumnas del "Silveria Espinosa" y
del "Liceo Femenino" al lado de los obre-
ros en Cartagena y Barranca están po-
niendo la muestra; y toda la clase obre-
ra debe seguir su ejemplo. �

Comisión de Agitación y Propaganda
Periódico Revolución Obrera

Diciembre 8 de 2001

Estudiantes de secundaria y Trabajadores petroleros

Trazan el camino de la lucha
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El imperialismo atraviesa por una crisis general

económica, la cual, descarga sobre las espaldas de

millones de explotados y oprimidos del mundo

entero. Necesita expoliar a los trabajadores del pla-

neta para lidiar su crisis y mantener la acumula-

ción de mayores ganancias a costa de la

superexplotación, miseria y acabose de los bási-

cos derechos. Por esto, medidas como la

privatización de la salud y la educación no sólo

son aplicadas en Colombia sino de conjunto en

todos los países oprimidos; como Ecuador, Chile,

Bolivia, Perú, etc.

Las masas del pueblo sufren todo el peso de medi-

das antiobreras como el acto legislativo 012, re-

formas laborales, de salud, pensionales, alza de

servicios públicos, impuestos; lo que significa más

violencia y muerte para obreros y campesinos.

Pero donde hay opresión también hay resistencia,

ya el problema para derrotar al enemigo depende

ante todo de la dirección que se ponga al frente de

sus luchas.

DEROGAR EL 120 PARA

SALVAR LA EDUCACIÓN

PUBLICA.

El proyecto de ley 120 que está en proceso de apro-

bación en el Senado y Cámara, es el complemento

de las reaccionarias reformas constitucionales rea-

lizadas, este es el mecanismo concreto para legis-

lar, quitando los recursos a los sectores de salud,
educación y saneamiento básico.

Con esta ley se legisla la reducción del presupuesto

para educación, se impone la contratación priva-

da del servicio, los padres de familia serán obli-

gados a financiar de su bolsillo la educación, se

desmejorara la calidad de la educación a más de

13 millones de estudiantes y a más de 300.000 edu-

cadores se les degradarán sus condiciones de vida,

debido a todo tipo de traslados autorizados arbi-

trariamente, habrá muchos despedidos y el esca-

lafón docente también será suprimido. A los ni-

ños y jóvenes les quitarán el preescolar, grados
10 y 11 respectivamente.

En síntesis más claras no pueden ser las pruebas,

es todo un paquete de medidas de una misma polí-

tica privatizadora, la cual debe ser rechazada ro-

tundamente por todo el pueblo trabajador.

Esta en nuestras manos poner freno y derrotar sus

medidas mediante la unión, organización y movi-

lización directa de las masas. Solo la poderosa re-

beldía, organizada y guiada con una dirección re-

volucionaria son garantía de victoria.

APRENDER DE LA

EXPERIENCIA PARA

GANAR EN EL FUTURO.

La suspensión de la salud y educación pública, es

parte de la política privatizadora aplicada de ma-

nera obediente en Colombia por la burguesía

lacaya y socia del imperialismo; esto se concreta

con una serie de reformas a la de por sí reacciona-

ria Constitución Política burguesa, la cual en el

año 91 fue reestructurada para cumplir mejor las

medidas políticas del imperialismo y las clases

dominantes colombianas. Ahora, no satisfechos

con la inaguantable superexplotación a la que nos

tienen sometidos, siguen aplicando nuevas medi-

das en contra del pueblo trabajador; como son, los

actos legislativos 012 y 01 aprobados a mediados

del presente año, con los cuales se inventaron un

"nuevo Sistema General de Participaciones" re-

emplazando los dos tipos de transferencias de re-

cursos existentes hasta la fecha. Dichas reformas

maquilladas de beneficiosas para el pueblo, que

argumentan de manera engañosa con municipa-

lizar la distribución del presupuesto general de

gastos con el supuesto propósito de mayor eficien-

cia, en realidad hacen todo lo contrario, favore-

cen el negocio de la salud y educación privada, al

quitar recursos a la salud y educación pública en-

tre otros servicios. Por consiguiente desde la Cons-

titución Política en adelante, leyes, e institucio-

nes de los que gobiernan, son parte de la máquina

opresora que integran al Estado burgués.

Y de manera directa por lo vivido en carne pro-

pia, los oprimidos y explotados cada vez más, en-

tendemos mejor que en la falsa democracia capi-

talista, se legisla a favor de las clases dominantes

en contra de las dominadas, por eso frente a la

arremetida privatizadora, hubo en el transcurso

del año resistencia por parte de maestros, estudian-

tes, padres de familia, además del apoyo de secto-

res del proletariado industrial, tales medidas ge-

neraron un clima de rebeldía obrera, presentán-

dose masivas manifestaciones, bloqueo de vías y

paros. De esta manera se demostró que el correcto

camino a seguir era el de la lucha directa y

combativa de las masas. Pero la falta de una di-
rección revolucionaria del movimiento, permitió

fácilmente que las directivas vendeobreras de la

CUT, CGTD, CTC y FECODE se impusieran trai-

cionando los intereses del pueblo. Porque su ideo-

logía y posición reformista que le rinde culto a la

concertación, dejó las manos sueltas a nuestros

enemigos de clase, en este caso representados en

el establo parlamentario, para aprobar tan reac-

cionarias reformas.

Esta experiencia nos enseña que no debemos

ilusionarnos con la táctica leguleya, pues los Gus-

tavo Petro, Jaime Dussan o cualquier otro

politiquero, hacen parte de la máquina de opresión

burguesa y no pueden hacer nada más que cumplir

las órdenes de las clases dominantes que los man-

tienen. En últimas las leyes no son más que el re-

flejo de lo conquistado o perdido, por la lucha di-

recta de las masas, si se deja de pelear, los
chupasangres burgueses e imperialistas, nos hundi-

rán sus colmillos hasta donde se lo permitamos.

NO CAER EN EL ENGAÑO

CONCILIADOR.

Desde el 21 de noviembre con la toma de instala-

ciones del Liceo Femenino de Cundinamarca y

posteriormente del Silveria Espinosa se gesto rá-

pidamente un movimiento de rebeldía y rechazo

al cierre de los colegios departamentales que en el

fondo se traduce en repudio contra la privatización

de la educación pública.

La ejemplar resistencia de las estudiantes, enfrentó

nuevamente los dos caminos a seguir; si el de la lu-

cha directa como bien lo están haciendo las estudian-

tes de manera heroica hasta el momento o el de la

táctica conciliadora con el enemigo de clase.

Después de más de 20 días de valerosa y tenaz re-

sistencia de las jóvenes combatientes, el gobierno

tuvo que retroceder en su propósito de acabar con

dichos colegios; ahora diversos órganos y funcio-

narios del Estado se han visto obligados a pararle

bolas al problema. Pero lo han hecho con el pro-

pósito de confundir y dividir a quienes están lu-

chando o apoyando la lucha a favor de la educa-

ción para el pueblo.

En el transcurso del conflicto se han tejido toda

una serie de engaños por parte del gobierno, como

los supuestos cupos garantizados por el déspota Go-

bernador Alvaro Cruz, la tonta Ministra de educa-

ción y Mockus; la intervención del consejo, la in-

tervención de los congresistas, la propuesta ma-

ligna de Santos, erigiéndose en "salvador" de la

educación.

El llamado a la comunidad estudiantil es a no caer

en la trampa. El objetivo del Estado sigue siendo

el mismo: atacar la educación pública, cerrar co-

legios de pobres y obligar cada vez más a los pa-

dres a financiar la educación. No olviden jóvenes

luchadoras, que el mandato del Fondo Monetario

es acabar con este derecho, por lo tanto el triunfo

es parcial y temporal, pues de hecho las clases do-

minantes de Colombia no van ni pueden renunciar

a los mandatos del FMI.

Recuerden que Juan Manuel Santos ha sido el pro-

motor directo del gobierno para la aprobación y

aplicación de las última leyes antipopulares como

el proyecto de ley 120, él está haciendo una jugada

política que consiste en cortar la punta de lanza

del movimiento estudiantil en lucha para evitar

que éste siga reciendo porque de conjunto ellos
como enemigos del pueblo no van a parar en su

política privatizadora. Si las clases dominantes en

Colombia han retrocedido en su apetito miserable

de cerrar los colegios departamentales, ha sido por

la valerosa lucha estudiantil, no crean que ésto obe-

dece a los trámites en el congreso o a la habilidad

de los politiqueros, pues se puede asegurar que si

la fuerza principal (las estudiantes), cede en esta

lucha a los halagos de los politiqueros o se deja

engañar por los trucos de Mockus y Santos, si re-

trocede en la intensidad de la movilización masi-

va y directa, si cede en la consigna principal de
luchar por la educación pública y no dejar cerrar

colegios, todos los politiqueros, funcionarios y pe-

riodistas que hoy las "admiran", el día de mañana,

las tratarán como simples delincuentes y el movi-

miento será duramente golpeado. Si queremos

triunfar, lo correcto es mantenerse en el camino

de la lucha directa, mejorando en la organización

de las fuerzas, organizándose y movilizándose ma-

sivamente, haciendo propaganda para contrarrestar

la confusión generada por las propuestas, engaños y

ataques de la burguesía, de su Estado y de sus agen-

tes.

La ejemplar lucha de estas niñas y jóvenes, exigen

el apoyo de la clase obrera y el pueblo en general

para contribuir a obtener una victoria parcial muy

importante. Además es indispensable forjar una

auténtica dirección revolucionaria que garantice

una lucha frontal contra las medidas económicas,

políticas y sociales impuestas por el imperialis-

mo; siendo necesario para esto construir un Parti-

do político de la clase obrera, que sepa enlazar las

lucha actuales con la solución definitiva a los pro-

blemas de los explotados y oprimidos como es una

verdadera revolución socialista, donde el derecho

a vivir en condiciones dignas no sea un

privilegio.�

UNIDAD Y LUCHA ORGANIZADA CONTRA LA POLÍTICA
PRIVATIZADORA DE LA EDUCACIÓN.
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En el número anterior, un corresponsal denunció cómo el compañero Pre-

sidente de Sintraelecol Caldas, en una reunión sindical informativa, sin

motivo aparente resultó atacando al periódico diciendo: “Los de Revolu-

ción Obrera son una gente que nadie conoce y no se sabe al servicio de

quien trabaja”.

Si bien la afirmación “no se sabe al servicio de quien trabaja” es tenden-

ciosa y malintencionada, vamos a hacer caso omiso de tal provocación, y

sólo la asumiremos en el sentido de ¿a qué intereses de clase sirve el

periódico? Esta es la pregunta clave si se quiere saber para quien trabaja

un periódico, un partido, un sindicato.

En el caso de Revolución Obrera a lo largo de tres años, en 47 números

publicados, en todas sus páginas, sobresale de lejos que nuestro único

compromiso es con los intereses de clase del proletariado, en cuya lucha

actual por sus reivindicaciones inmediatas, representamos y defendemos

intransigentemente su PORVENIR como la clase, que a través de su pro-

pia lucha debe derrocar violentamente el poder de la burguesía, los terra-

tenientes y el imperialismo, para construir el socialismo en Colombia y

el comunismo en el mundo en acción mancomunada con los obreros de

todos los países.

Teniendo claro esto, ya es muy fácil saber quienes somos: comunistas

revolucionarios que nos distinguimos de todos los demás revolucionarios

por dos objetivos programáticos: uno, la abolición de la propiedad pri-

vada capitalista porque ella es el grillete de la esclavitud asalariada; y

dos, la destrucción del poder Estatal burgués porque es la violenta má-

quina protectora de esa propiedad. Ese es nuestro nombre y apellido.

Pero si además a  nuestros críticos les interesa saber cuántos somos, de-

bemos decirles que aunque hoy seamos todavía pocos, tenemos un Pro-

grama que se corresponde con las tendencias objetivas de la sociedad

colombiana, en la cual la clase de los proletarios conforman la inmensa

mayoría de la población; por lo tanto, no somos ni tan poquitos. Cuando

el compañero presidente de Sintraelecol Caldas nos increpa que “somos

desconocidos”, sin pretenderlo tal vez cae en el clásico razonamiento

oportunista de “lo que importa es la cantidad, agrandar el bulto”, y con

un punto de vista así, en la única parte donde va a encontrar “fuerza” es

en las toldas politiqueras, en las filas socialdemócratas, en las huestes

guerrilleras... en donde hay “mucha gente” y con “mucho dinero” pero,

¿a qué clase le sirven? ¡a la burguesía y a la pequeña burguesía! Son pues,

defensores acérrimos de la propiedad privada capitalista, y francos devo-

tos del Estado burgués y de sus leyes, causantes de todos los males que

aquejan al pueblo colombiano. �

Compañeros:  Periódico Revolución Obrera

Me encontraba el 29 de noviembre sobre el medio
día con mi esposa en el centro de la ciudad; ya por
las noticias me había enterado que los maestros
de diversas partes del país habían llegado para una
toma de la capital. Generalmente no asisto a esa
clase de protestas, pues de hecho todas son enca-
bezadas por las centrales vendeobreras. Mi espo-
sa me dijo que nos quedaramos unos minutos para
mirar; de pronto vi una mujer vendiendo un pe-
riódico y gritando algo asi: ¡La prensa obrera está
con la lucha de los maestros, en defensa de la edu-
cación pública, no al cierre de los colegios! Me di
cuenta que se trataba de una agitadora de esas que
se veían en los años 60/65, cuando todavía queda-
ba algo de consciencia. Inmediatamente le com-
pré la prensa, y la verdad me alegró mucho saber
que el MLM no ha muerto, que la ideología de los
desposeídos todavía tiene sus dirigentes y que ade-
más, se han propuesto una titánica tarea: construir
nuestro Partido.

Después de leer palabra por palabra de Revolu-
ción Obrera, decidí consultar la página de internet
y me di cuenta que es una prensa que funciona
hace ya varios años; eso quiere decir que nueva-
mente las ideas justas están siendo tomadas por
un grupo de mujeres y hombres humildes de la
clase obrera, y que muy seguramente se están for-
mando como verdaderos agitadores revoluciona-
rios.

Soy un viejo empleado estatal, y por mi condición
de estar al servicio del Estado reaccionario no pue-
do asistir a manifestaciones. Además dejé de ha-
cerlo hace mucho tiempo cuando los oportunistas
de izquierda y derecha tergiversaron y enterraron
la ideología; pero ahora que los encontré van a
tener un lector empedernido. Quisiera participar
activamente de su organización, pero soy un viejo
muy enfermo y muy seguramente me convertiré en
un estorbo; eso, dejémoselo a esas mujeres agita-
doras como la vendedora.

Compañeros, adelante con las tareas que los lleva-
rán a la construcción del Partido.

De ustedes, A.

Nota: espero con ancia la publicación del Progra-
ma.

Comentarios de Revolución Obrera:

Agradecemos al compañero lector las

líneas que nos hace llegar; de igual ma-

nera pensamos que para cumplir con

la misión histórica que tenemos los des-

poseídos no se requiere ni de edad ni

de cualquier otro requisito, solo se ne-

cesita tener posición de clase y  cons-

ciencia, así compañero que usted tiene

un puesto esperando en nuestras filas;

Como usted muy bien se percata hay un

resurgimiento del movimiento comunis-

ta para fortuna de los proletarios y cam-

pesinos pero desgracia  para los capi-

talistas y terratenientes.

USTEDES:

¿Para quién trabajan?

¿Quiénes son? ¿Cuántos son?

orreo Revolucionario�
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En el actual ascenso de la lucha de masas

A dos ideologías y dos programas, se corresponden dos

tácticas: Conciliación de clases o Lucha de clases.

En los últimos meses varios compañeros distribuidores de Re-

volución Obrera, o lectores del periódico que participan en la lucha

de masas, se han visto envueltos en polémicas y luchas con algu-

nos directivos sindicales, con motivo de la táctica de lucha que ha

difundido la Unión Obrera Comunista en su órgano de prensa

(Vease, sobre todo, su "Resolución Sobre Táctica” de la Unión Obrera

Comunista, R.O. No. 19). Incluso, en Manizales, algunos individuos

han inculpado a los amigos de R. O. de ser los responsables de los

despidos que sufrieron los compañeros de las Empresas Públicas

de Manizales y del Hospital de Caldas. Esto obliga a aclarar públi-

camente dos cosas: de un lado la verdad de lo que ha pasado en

Manizales en estas dos luchas concretas y, además, lo que hay de-

trás de estos dos casos, es decir, la lucha de dos políticas, de dos

tácticas, que se enfrentan en el seno del movimiento de masas, en

todo el país (o la conciliación de clases como método de resolver

las contradicciones entre el proletariado y la burguesía o la lucha

antagónica entre ellos).

Sobre lo que ha pasado en las extintas Empresas Públicas de

Manizales, es claro que el Grupo de Obreros Comunistas “Francis-

co Garnica”, que actuaba en ese entonces en la zona cafetera, siem-

pre condenó los llamados “retiros voluntarios”, las “jubilaciones

anticipadas” y en general los “acuerdos” de la mayoría de los di-

rectivos sindicales y en especial del individuo nombrado por ellos

como “asesor sindical”, con la empresa. Por el contrario abogó por

la huelga más enérgica de los trabajadores y su alianza con los usua-

rios de los servicios, como único método para defender los intere-

ses inmediatos de los trabajadores y como único medio de salvar el

futuro de la organización sindical. Igualmente condenó las amena-

zas a funcionarios y las acciones individuales, aisladas de las ma-

sas. Aún más, pronosticó que de aplicarse esas tácticas de lucha

sólo se conseguiría más miseria para los trabajadores y la derrota y

destrucción del sindicato. Así pasó efectivamente y ahora lo reco-

nocen los trabajadores que en ese momento tildaban de extremistas

las posiciones del Grupo de Obreros Comunistas. El único error

que se le puede endilgar al Grupo de Obreros Comunistas “Fran-

cisco Garnica”, fue el de dejarse creer de ciertos dirigentes sindi-

cales que le hacen guiños a todo el mundo (a los revolucionarios, a

los politiqueros, a los concejales) y hasta se declaran revoluciona-

rios con tal de ponerse a cubierto de las críticas. Pero la lección

está aprendida: es obligación de revolucionarios combatir

publicamente a los “concertadores” abiertos o disimulados en las

organizaciones de masas.

En el Hospital de Caldas, Revolución Obrera ha apoyado la tác-

tica de lucha directa de masas, ha aconsejado la resistencia con la

huelga y la movilización de los trabajadores y su unidad con el  pue-

blo de Manizales para salvar el hospital, ha condenado toda tenta-

tiva de “conciliación” y  "concertación” y las esperanzas en las

leguleyadas de los politiqueros. Inutil es, pues, que algunos indi-

viduos, que se sienten atacados por las posiciones de Revolución

Obrera, contraataquen con calumnias a los amigos o distribuido-

res de nuestra prensa. Lo que hay que explicar es por qué estos

individuos odian a Revolución Obrera y le inventan calumnias. He

aquí la explicación:

El ascenso de la lucha de las masas ha planteado con especial

agudeza la contradicción entre los intereses de la burguesía y el

proletariado en la sociedad colombiana. Y eso se manifiesta, inevi-

En el actual ascenso de la lucha de masas

A dos ideologías y dos programas, se corresponden dos

tácticas: Conciliación de clases o Lucha de clases.
tablemente, como una confrontación ideológica y política en el seno

del propio movimiento obrero. En especial con respecto a la táctica

de lucha, en las respuestas al “qué hacer?” para responder a la

arremetida de la burguesía contra la clase obrera. Es innegable para

todo el que esté interesado en el movimiento obrero que, después

de 25 años de predominio de la táctica de “concertación”, bajo las

más diversas formas de “conciliación”, “defensa de la producción

nacional”, “unión con los productores nacionales”, “sindicalismo

socio-político”, “sindicalismo propositivo”, “todos ponen”, etc., el

propio movimiento de masas, en su ascenso, pone en duda esta

táctica y los postulados ideológicos y programáticos que tácitamen-

te los respaldan. Este ascenso pone de presente que los intereses

de proletarios y burgueses son antagónicos y que, si no se quiere

seguir a merced de los designios del capital y del imperialismo, es

necesario desechar la táctica de la concertación y pasar a la táctica

de la lucha directa de las masas: las huelgas económicas, las

movilizaciones callejeras, las tomas masivas, las huelgas políticas

de masas, la unión de los diversos sectores en lucha.

Toda la táctica de “concertación” parte de que la clase obrera

ha desaparecido como tal, de que ya no existe la lucha de clases

como un hecho inevitable, y del desconocimiento de que la única

salida para la sociedad colombiana está en desarrollar esa lucha y

culminarla con el triunfo de la clase obrera sobre la burguesía. Pero

aún pesa mucho la tradición de 25 años de concertación y concilia-

ción de clases y de retroceso del movimiento obrero (tanto en lo

político como en la lucha de resistencia o sindical). Tanto así que

una táctica de lucha directa de las masas, basada en la idea de la

lucha de clases, sólo se abre camino lentamente, desde abajo y con

gran resistencia de las propias directivas de las organizaciones de

masas. Y en particular frente a la política de privatizaciones y los

despidos previos que ellas implican, apenas empieza a entender-

se que la pérfida política de pagos por “retiros voluntarios” y las

“jubilaciones anticipadas” y el “contratismo sindical” son apenas

el disfraz para los despidos de los trabajadores, la baja de los sala-

rios y la pérdida de los derechos adquiridos. Es inevitable: a medi-

da que se agudice la confrontación de clases y el movimiento de

masas siga su ascenso, en la misma medida los liberales, socialde-

mócratas, los moiristas y los mamertos (revisionistas), aumentarán

su indignación contra quienes critiquen la conciliación y la concer-

tación, los calumniarán y “expulsarán” de las organizaciones de

masas.

De otro lado algunos compañeros honestos, que ocupan pues-

tos dirigentes en las organizaciones de masas seguiran engaña-

dos por algún tiempo y apoyarán las tácticas de los concertadores.

Pero como la “concertación” es, en el fondo, traición a los intereses

de las masas, tanto éstas como los dirigentes honestos, en la prác-

tica, se convencerán de quién tiene razón.  Lo que aquí está plan-

teado es la lucha entre las tendencias “concertadoras”, “concilia-

doras” de algunos dirigentes, y el espíritu de lucha de las masas;

entre 25 años de resignación y la decisión de luchar; entre la lucha

de clases y la conciliación de clases. Y esta lucha se agudizará en

la misma medida en que se agudice la lucha de clases, que, al fin y

al cabo, es el motor de la historia. �

Estudiantes del Liceo Femenino en Bogotá en protesta  por el derecho a la

Educación Pública



Nuevamente se discute en Co-
lombia sobre el salario mínimo, y
nuevamente aparecen los viejos
y mañosos argumentos de capi-
talistas y vendeobreros; una vez
más montan la escena de una “lu-
cha terrible” que terminará como
ha terminado siempre en los últi-
mos años: una nueva rebaja del
salario real de los trabajadores.

Todos los burgueses gritan a
una sola voz que el aumento para
este año debe ser del 6% o equiva-
lente al índice de inflación para el
próximo año; los vendeobreros di-
rigentes de las centrales, hacien-
do coro con el ministro de trabajo, argu-
mentan que esa suma es irrisoria y que
debería aumentarse 3 puntos más por
productividad. “¿Qué son 17,280 pesos?”,
dicen; esto es “un insulto para los traba-
jadores”, argumenta Julio Roberto de la
CGTD y proponen un “aumento” del 9.5%,
es decir, 28,512 pesos, y nuevamente cabe
preguntarse ¿qué son 11.000 peso más?

La engañifa de la negociación del sa-
lario mínimo consiste en montar una pie-
za de teatro donde cada año capitalis-
tas, mandatarios y vendeobreros dan de-
claraciones en tono subido, todos se que-
jan de la pésima situación económica,
“analizan” los índices de inflación y pre-
supuestan la del próximo año, publican
cifras de “productividad”, etc., etc.,  y los
vendeobreros amenazan, si la indigna-
ción de los trabajadores es bastante, con
un nuevo paro por salarios; finalmente, el
salario mínimo queda en una cifra irriso-
ria que absolutamente todos, especial-
mente los obreros, sabemos que no alcan-
za para que una familia sobreviva.

La comedia de la negociación, que
año tras año se convierte en tragedia
para más de cinco millones de familias
obreras de salario mínimo, sirve de cor-
tina de humo para esconder las relacio-
nes de explotación, nublar la conciencia
de la clase obrera y ocultar, velar o tra-
tar de apaciguar la lucha a muerte entre
proletarios y burgueses. Los dirigentes
de las centrales, fieles servidores del
capital, siempre se han prestado para

este juego perverso.

El Salario es una Relación

Social

El salario es el moderno grillete con
que la burguesía explota y domina a la
clase obrera; el obrero se ve sometido a
los designios del capitalista, pero esta
relación, trabajo asalariado y capital, no
es el contrato individual del obrero con
tal o cual patrón, es una relación social
donde toda la clase burguesa, dueña de
los medios de producción, compra a toda
la clase obrera su fuerza de trabajo.

En Colombia, cerca del setenta y cinco
por ciento de la población, carece de me-
dios de producción y por tanto se ve obli-
gada a vender su fuerza de trabajo a la
burguesía. La reproducción de la clase obre-
ra, hace que la familia obrera viva en las
condiciones del proletariado: a disposición
del capital, encadenada irremediablemen-
te a la esclavitud asalariada, aunque en
apariencia, sólo el obrero que trabaja lleve
la cadena. La burguesía compra la fuerza
de trabajo al proletariado y no importa si la
utiliza toda o no. Los millones de desem-
pleados hacen parte de la clase obrera y
sobreviven con el salario que recibe el pro-
letariado utilizado por la burguesía.

Cuando decimos que en Colombia las
condiciones de vida del proletariado son
de superexplotación estamos diciendo que
la clase obrera no recibe el valor de su fuer-
za de trabajo y por tanto no puede garanti-
zar las condiciones de su reproducción
como clase, por que cada vez más miem-
bros de la familia obrera, incluidos los ni-
ños, se ven obligados a vincularse a la pro-
ducción, o a la venta de chucherías para
completar el salario.

Esta relación social de explotación oca-
siona la lucha a muerte entre obreros y ca-
pitalistas. Esta es una relación entre cla-
ses antagónicas ya que el capital de la bur-
guesía sólo puede valorizarse a cuenta del
trabajo del proletariado y éste sólo puede
subsistir a cambio de valorizar el capital.
Entre más devenguen los obreros, mejores
serán sus condiciones de vida materiales y
espirituales, y menores serán las ganan-
cias de los capitalistas y viceversa. El sa-
lario no se determina entonces en las me-
sas de pacto social y concertación de man-
datarios y vendeobreros sino en la lucha
directa, por eso es una comedia y una pa-

yasada la “puja” de estos días.

¿Cómo se Determina el

Salario?

El salario no está determinado, como
quieren hacer aparecer burgueses y opor-
tunistas, por la inflación, la “productivi-
dad” y demás cuentos con que los ene-

migos de la clase obrera tratan de
nublar nuestra conciencia.

Desde el punto de vista de las
leyes económicas del capitalismo,
el salario es el precio del valor de
la fuerza de trabajo; en otras pa-
labras, lo que el proletariado ne-
cesita para la reproducción de sus
condiciones físicas y espirituales
para continuar produciendo, tan-
to para el día, la semana o el mes
siguiente, como para garantizar la
subsistencia de toda su genera-
ción. Esto es, para su reproduc-
ción como clase productora. La
inflación y la productividad no tie-
nen absolutamente nada que ver

con los salarios. En cambio, la relación
entre el salario obrero y la ganancia del
capital si es directa.

Pero como el salario es una relación
social, en ella intervienen los hombres:
burgueses, pequeñoburgueses y proleta-
rios. Cada una de estas clases lucha a
su manera, movidas por sus propios in-
tereses.

La burguesía por su parte trata de re-
bajar los salarios, lo cual significa el au-
mento de su ganancia sobre todo de su
capa superior, a este respecto la peque-
ña burguesía fila del lado de la burgue-
sía, pues a pesar de ser explotada y opri-
mida por ella se beneficia de la explota-
ción del proletariado. El proletariado a su
vez trata y se ve obligado a luchar por
mejorar sus condiciones de vida o al me-
nos impedir que desmejoren. El salario,
por tanto, también está determinado por

la lucha de clases.

La Lucha por el Salario

La lucha por el salario, es, como diji-
mos arriba, lucha de clases. Marx dice
con acierto, en Salario Precio y Ganancia
que la tendencia general de la produc-
ción capitalista no es elevar el nivel me-
dio del salario, sino reducirlo. La burgue-
sía, dispone de todos los medios para au-
mentar la jornada de trabajo, aumentar
la intensidad del trabajo e incluso del
aparato del Estado para imponer, como
es usual, un salario mínimo que no ga-
rantiza la reproducción de la fuerza de
trabajo del proletariado.

La pequeña burguesía, la capa de
pequeños propietarios, también explota
a la clase obrera y le conviene mantener
bajos los salarios; por eso sus partidos
llaman a la “defensa de la producción na-
cional”, como en el caso del Moir que in-
voca al proletariado a sacrificarse para
que la burguesía aumente su tasa de
ganancia

El salario refleja el grado de unidad,
organización, conciencia y lucha de la
clase obrera; con toda nitidez se

EL ACUERDO DE SALARIO MÍNIMO:
Comedia para los enemigos y tragedia para el proletariado

(Sigue pág 7)
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observa allí si la clase obrera actúa
como clase independiente o si por el
contrario carece de su propia organi-
zación y sus aspiraciones son, por tan-
to, tergiversadas por sus enemigos.

La lucha por el salario es en verdad
una guerra que, según nuestro proyecto
de programa, refleja la correlación de
fuerzas entre el proletariado y la bur-
guesía, es por así decirlo, un termóme-
tro del nivel de resistencia de la clase
obrera a la tendencia general del capi-
talismo a extremar su miseria. La direc-
ción socialdemócrata y oportunista, que
hoy predomina en la centrales obreras,
es el principal obstáculo en la lucha de
resistencia del proletariado que lo ha

conducido a su postración al capital.

En Resumen:

La lucha por separar y derrotar la di-
rección traidora y burguesa del seno de
las organizaciones obreras, sigue sien-
do una tarea urgente para conquistar la
independencia de clase del proletariado,
sin la cual su lucha será una y otra vez
traicionada y sus aspiraciones frustra-
das.

En oposición a los clamores de la bur-
guesía y sus secuaces a favor de la sal-
vación del capital, y por tanto al aumento
de la superexplotación, el alza general
de los salarios sigue siendo la bandera
de lucha para impedir la degradación
física y moral de la clase obrera. Los
proletarios debemos decir ¡No a las
mentiras de burgueses, pequeñobur-
gueses y oportunistas! Ninguna consi-
deración con el enemigo. Si la clase pa-
rásita burguesa no puede sostener a los
esclavos que explota, no merece sobre-
vivir y debe ser arrasada por la lucha
revolucionaria del proletariado.

La lucha por el alza de los salarios
hace parte de la lucha general por la
emancipación de la clase obrera y debe
contribuir, por consiguiente, a la lucha
por la destrucción del sistema de traba-
jo asalariado, por la abolición de la pro-
piedad privada y por la socialización
completa de la sociedad.

Por ahora, la burguesía, en complici-
dad con los dirigentes de la centrales
vendeobreras, puede maniobrar y conti-
nuar rebajando el salario real, pero llega-
rá el momento en que el proletariado, ac-
tuando como clase, arrasará en su lucha,
no sólo a esos dirigentes, que como va-
cas muertas obstaculizan su camino, sino
además todo el actual orden de cosas.

Y ese momento no está tan lejano,
como creen y sueñan los de arriba; en el
fondo de la sociedad crece el odio a este
oprobioso sistema, los esclavos aprenden
de la experiencia y se aprestan a nueva
batallas, a la vez que los mejores hijos
de la clase obrera se organizan y hacen
esfuerzos por construir el Partido, que di-
rigirá las luchas decisivas. Un auge de
la lucha revolucionaria de las masas se
avecina y si éste es aprovechado por el
Partido que surgirá del movimiento ac-
tual, la hora final del capitalismo habrá
sonado. La República Socialista de Co-
lombia acabará con la tragedia de los
obreros que inscribirán en su bandera:

¡el que no trabaje no come! �

Esta era la sentencia de muerte ordenada por Cortés Vargas para los obreros de las
plantaciones de banano, que trabajaban en la empresa norteamericana Fruit Company,
sentencia que fue avalada por el Estado.

Para el 5 de diciembre de 1928 los obreros se encontraban en unas condiciones
terribles de miseria y en medio de unas leyes arbitrarias dictadas por la compañía
gringa. Cansados decidieron lanzarse a la huelga dispuestos ha hacerse sentir como
clase. Todo lo que sucedió desde que en noviembre se inicia la huelga hasta el día de
la masacre, es un cúmulo de experiencia que todos los obreros debemos conocer y
aprender, pues de allí, de nuestra historia, aprendemos como triunfar ahora; como
bien se dicen, que el que no conoce la historia está condenado a repetirla-.

En estos 3 años de Revolución Obrera hemos conmemorado esta fecha, recordando
los hechos históricos, resaltando las principales enseñanzas que dejó, esta vez no nos
detendremos en el recuento, esperamos que vuelvan a leer los Nº 2, 3, 25 y 26.

Queremos enfatizar en un aspecto que se refleja en el dictamen de Cortés Vargas.
Amparado en las leyes Cortés ordena disparar a la multitud ¡claro está! en caso de ser
necesario dice él; pero como los hechos lo demuestran desde el gobierno central y
desde principios de la huelga tenían planeado ahogarla como fuera. El Estado estaba
completamente al servicio de los gringos y le lamía las botas como ahora, no se podía
confiar en que el Estado colombiano intercediera y siquiera por dignidad nacional
defendiera a los trabajadores; porque el Estado en el capitalismo está completa y
absolutamente al servicio de las clases dominantes.

Los compañeros del Partido Socialista Revolucionario, que lideraban en ese momento
la lucha de la clase obrera, se equivocaron enormemente en confiar en que el Estado
iría a interceder como mediador, se equivocaron por inexperiencia, porque el movi-
miento obrero en Colombia no había madurado los suficiente y eso le costó a la clase
obrera.

En estos días nos acaban de matar a un dirigente de la Unión Sindical Obrera, los
paramilitares lo secuestraron, y muy acertadamente los trabajadores respondieron con
el paro, sus dirigentes lo apoyaron, pero luego atendiendo el llamado del Estado,
renunciaron a la lucha, levantaron el paro y esta vez no fue por inexperiencia, en la
reunión que sostuvieron con el ministro de Gobierno le “exigieron” al Estado que
intercediera para salvarle la vida del compañero, pues Carlos Castaño amenazó con
asesinarlo si no se presentaba el comisionado de Paz, ¡ilusos! El Estado lo asesinó con
su banda de paramilitares, el Estado hipócrita fingía preocupación por la vida del
compañero, lo mismo que “sufre” por las masacres de los campesinos, mientras pla-
nifica cada genocidio. El Estado no puede ser un mediador, eso lo aprendimos hace
73 años y de ahí para adelante esa ha sido nuestra historia, un Estado burgués terra-
teniente proimperialista asesino que no merece otra cosa que se destruido completa-
mente, y sobre sus ruinas construir el Estado Proletario.

No compañeros ! no podemos seguir permitiendo que nos asesinen, y sigamos ape-
lando a que el Estado nos defienda, o pretender participar en él dizque porque desde
adentro se pueden mejorar las condiciones de los trabajadores, falso! La solución no
es el establo parlamentario, los que suben allí, o se venden, o, el Estado los asesina.

Que la sangre de esos miles de obreros de la huelga de las bananeras no sea en vano,
vamos esta vez a vencer porque ya sabemos cual es el camino: organizar el Partido,
destruir el Estado burgués terrateniente, proimperialista, con una Guerra Popular y

construir la sociedad Socialista. �

(Viene pág 6)

Efé m e ri d e sEfé m ér i d e sEf emér i d e s

DICIEMBRE 6 DE 1928.... LA HUELGA DE LAS

BANANERAS FUE AHOGADA EN SANGRE

Y EL ESTADO BURGUES FUE EL ASESINO

“El jefe civil y militar de la Provincia de Santa Marta en uso de sus facultades legales y
considerando:

- Que la huelga de los trabajadores de esta provincia ha degenerado en asonadas,
mítines y tumultos que están impidiendo el tráfico de los trenes y demás elementos
del transporte....

- Que han desconocido la autoridad legalmente constituida y apresado a individuos
del ejército....

Decreta:

Artículo 1: ... ordeno perentoriamente la inmediata disolución de toda reunión mayor
de 3 individuos.

Artículo 2: Ordénase a la Fuerza Pública que con las  prevenciones legales de es-
tricto cumplimiento a este decreto disparando a la multitud si fuere el caso.

Artículo 3: Ninguna persona podrá transitar después del toque de retreta.

Publíquese por bando y cúmplase. Ciénaga, 5 de diciembre de 1928. Carlos Cortés
Vargas Jefe Civil y Militar de la provincia de Santa Marta.”
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“Los partidos pequeño burgueses no pueden
más que representar, aproximadamente, el pro-
pio interés de su clase, es decir, no pueden ir más
allá de las reformas. No pueden por tanto, arries-
garse a que las masas se unan, tomen su propia
iniciativa y subviertan todo el orden existente,
no pueden permitir que el actual ascenso de sus
luchas tome un carácter abiertamente radical,
proletario.” (Revolución Obrera No. 41)

Sólo hasta el 28 y 29 de noviembre, permitieron
los dirigentes de FECODE la anunciada “toma”
de Bogotá por los maestros del país. En efecto
los maestros de base de diversos departamentos
se desplazaron hacia la capital, desde sitios tan
lejanos como Nariño. Pero, distinto a las
multitudinarias manifestaciones en las jornadas
de lucha de junio contra el Acuerdo 012 (vilmen-
te traicionadas por los dirigentes conciliadores
y politiqueros de FECODE), la de noviembre fue
una modesta “toma”, y  aunque fueron pocos
los participantes, lo hicieron con combatividad
tanto en la concentración del día 28 como en la
movilización del 29; tal como el primer día lo
expresó en su intervención el compañero del
Cauca quien llamó a proseguir a la unidad y la
lucha directa, denunciando y alertando sobre el
peligro de las traiciones de los vendeobreros de
las centrales. En contraste con esta disposición a
luchar, se observó el desgano y vacilación de la
camarilla dirigente de FECODE quien desver-
gonzadamente en la clausura de la jornada en
vez de exhortar a la lucha, hizo un llamado
politiquero al tal “voto castigo” (no votar por
los burgueses, pero apoyar su farsa electoral
votando por los reformistas pequeñoburgueses).
Hoy por hoy, mientras de un lado, las bases obre-
ras (y entre ellas las del magisterio) hartas de la
situación, ofendidas por las reformas antiobreras
cada vez más voraces y opresivas como la Ley
120, están dispuestas a movilizarse y luchar para
enfrentar y echar atrás tales arbitrariedades; de
otro lado, los vendeobreros dirigentes de las cen-
trales sindicales están comprometidos y concen-
trados en contribuirle a la burguesía para enga-
ñar de nuevo a las masas con las conocidas pro-
mesas de politiqueros en campaña electoral.

El periódico Revolución Obrera ha insistido en
que si se une la lucha de los diversos sectores que
con idénticos problemas enfrentan a los mismo
enemigos, se puede ganar, se pueden echar atrás
las reformas antiobreras; esto lo deben entender
los maestros luchadores, quienes agitaron como
consigna ¡La Ley 100 Acabó con la Salud Públi-

ca, La 120 Acabará con la Educa-
ción Pública!, expresando una ver-
dad en su primera parte: que am-
bas leyes sirven a la privatización
capitalista; pero no así en la segun-
da parte de la consigna, pues la ley
120 sí se puede derrotar con la lu-
cha directa y revolucionaria de las
masas, si se evita que los oportu-
nistas paralicen la movilización y
trafiquen con las reivindicaciones
del pueblo trabajador.

De ahí que Revolución Obrera no se
canse de hacerle propaganda a una
de las enseñanzas más valiosas de
la historia del movimiento obrero
mundial: sin derrotar al oportunis-
mo es imposible derrotar a la burgue-
sía, los terratenientes y el imperialis-
mo, porque estos enemigos, por
medio de los oportunistas corrom-
pen la conciencia de la clase obre-
ra, la alejan de la lucha, amordazan
y apagan su ímpetu revoluciona-
rio. De igual manera, el periódico
también ha llamado a pelear por la
Reestructuración el Movimiento Sin-
dical, lo cual exige arrancarlo de las
manos de la dirección oportunista
y conciliadora, colocando al servi-
cio de la lucha obrera esa podero-
sa y masiva forma de organización
que son los sindicatos; implica fun-
dar nuevos, y reconstruir los que
sea necesario, hasta lograr que el
Movimiento Sindical se convierta
en parte activa de la lucha revolu-
cionaria del proletariado contra
poder del capitalismo imperialista
en Colombia, y se transforme en
una correa de transmisión entre el
proletariado y su Partido político,
que lo mueva activamente hacia la
Revolución Socialista que necesita
este país.

La “toma” magisterial de Bogotá
el 29 de noviembre, demuestra que
en el magisterio las bases desean,
están dispuestas a la lucha, y se
aprestan a movilizarse, pero su
anhelo es ahogado por la dirección
oportunista y reformista, que ata-
ja la movilización y la pone a de-
pender de las leguleyadas de sus
politiqueros en el parlamento. �

¡CONTRA LA LEY 120 Y DEMAS
REFORMAS ANTIOBRERAS:

HUELGAS POLITICAS
DE MASAS!

¡CONTRA LA FARSA
ELECTORAL: MOVILIZACION

REVOLUCIONARIA
DE LAS MASAS!

¿Qué nos enseña la “TOMA”

Magisterial de Bogotá?

EN LA MINA DE EL PESCADEROEN LA MINA DE EL PESCADEROEN LA MINA DE EL PESCADEROEN LA MINA DE EL PESCADEROEN LA MINA DE EL PESCADERO:

otro genocidio anunciado del

sistema capitalista, contra el

proletariado.

En el Viejo Caldas, municipio de Filadelfia,
mina “el pescadero”, murieron más de cien
mineros, todos proletarios, cuando se les vino
un gran alud de tierra y lodo;  tragedia por
demás, anunciada, convirtiéndose el hecho
en  muerte absurda de gran cantidad de hom-
bres, mujeres, ancianos y niños. Mientras
tanto los representantes del Estado burgués,
terrateniente, pro imperialista, se apresuran
a echarle la culpa a las víctimas, teniendo el
descaro de solidarizarse de palabra, con el
dolor sentido por los miles de familiares que
perdieron a sus seres queridos, que para mu-
chos ancianos y discapacitados era su única
fuente de sustento. Ahora quedarán a mer-
ced de la caridad pública, porque el Estado
se adelantó safándose de su responsabilidad,
cuando cínicamente culpó a las propias víc-
timas de la tragedia, condenando de paso a
la miseria absoluta a los familiares que que-
daron vivos. Pero de las 3 grandes dragas de
los ricos que continuaban explotando la
mina, se limitaron a decir, que se les tenía
prohibido continuar la explotación. ¿Por qué
el Estado no obliga a estas empresas mine-
ras a indemnizar a los familiares de las vícti-
mas? Porque es un aparato al servicio de las
clases parásitas, por lo tanto los protege.

Pero, a pesar de la tragedia y el riesgo del
lugar, los miles de mineros barequeros con-
tinuaran arriesgando su vida, para conseguir
el sustento diario, porque es mil veces más
terrible el sufrimiento del hambre, que el pe-
ligro de muerte que se cierne sobre sus ca-
bezas, como dijo María Patricia, una residen-
te del lugar, “toda mi familia es pobre y vive
de la minería, aquí no hay trabajo para los
hombres, ni para las mujeres y por eso tene-
mos que arriesgar la vida”.

A los millones de proletarios por todo el
mundo, el capitalismo nos obliga a continuar
arriesgando la vida, para conseguir el sus-
tento diario; pero esa necesidad la podemos
transformar, destruyendo este podrido siste-
ma capitalista, sólo basta que todos unidos
le demos un empujón a sus débiles bases y
el sistema se vendrá abajo, y sobre sus rui-
nas erigiremos un nuevo Estado socialista,
donde todos los que verdaderamente produ-
cimos las riquezas, dirijamos las riendas de
la sociedad, donde las riquezas que produ-
cen millones de hombres y mujeres no irán
a parar al bolsillo de una sola persona, sino
que se invertirán en la sociedad misma, don-
de el trabajo ocupará su verdadero papel, un
dignificador del hombre; no lo miraremos
como en el sistema actual, un sacrificio, una
explotación, pues las condiciones laborales
cambiarán, la ley de acumulación en el socia-
lismo se controlará; ley que en el capitalis-
mo, genera un polo de riqueza y un inmenso
polo de pobreza en el proletariado, entendido
esto como acumulación de miseria, tormen-
tos de trabajo, de esclavitud, despotismo, de
ignorancia y de degradación moral y física.

A los mineros del viejo Caldas, los proleta-
rios de todo el mundo sentimos su muerte y
desaparición, y condenamos aún más este

miserable y caduco sistema capitalista. �
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A quienes aún dudan  que la arremetida

con el acto legislativo 012 es mentira

Desde mediados del mes de agosto se han venido
implementando una serie de reuniones con Jefes de Núcleo,
Directores, Consejos Directivos, Asociaciones de Padres de
Familia, con representantes de las Secretarías de Educación
Municipal y departamental de Antioquia.

En éstas se exponen claramente cómo se pueden seguir pa-
gando a los trabajadores de la vigilancia, aseo y secretarías
de los establecimientos educativos, aduciendo que no hay pla-
ta. Primero con la ley 617 de adelgazamiento fiscal sacan a
los trabajadores vinculados, (vigilantes, aseadoras, secreta-
rias, trabajadoras sociales, psicólogas, terapistas, etc.) luego
contratan con cooperativas de aseo y vigilancia por contratos
a término fijo y luego quieren descargar la responsabilidad a
los padres de familia de manera disfrazada dándole a las Aso-
ciaciones debidamente legalizadas unas partidas (dinero), vi-
giladas y controladas por los respectivos entes como la
Contraloría, para que ellos hagan las contrataciones perti-
nentes. ¡Qué fácil!, ahora no será el municipio o el departa-
mento los que tengan que velar por la estabilidad laboral de
estos trabajadores, sino directamente las Asociaciones de Pa-
dres de Familia; primero con dineros provenientes de los de-
partamentos y municipios, y luego ¿QUÉ?... Los padres ten-
drán que buscar los recursos o dejar las instituciones educa-
tivas solas, en barrios donde la situación en que nos tiene
sumidos los capitalistas pro imperialistas, ha llevado a la mi-
seria al proletariado, y con ella al deterioro de las condicio-
nes de vida material y espiritual de muchos jóvenes que se
unen a la delincuencia común para suplir sus necesidades.

Algunos representantes de las Asociaciones de Padres se han
comido el cuento de la necesidad de participación de las co-
munidades educativas como generadores de “ciudad educa-
dora”, “participantes activos de los cambios”, en fin una sar-
ta de mentiras, que dicen en cada una de esas reuniones.
Algunas instituciones educativas han optado por entregar su
cartera (esto es: el inventario de los bienes inmuebles que
debe recibir todos los directivos docentes y algunos docentes
para ejercer su cargo, ejemplo computadores, maquinaria,
sillas, mesas, etc., y que la pérdida de ellos es responsabili-
dad de quien aparezca en esa cartera) a las secretarías de edu-
cación y zafarse del problema, otras se van por la lucha direc-
ta, paros y tomas de instituciones educativas; pero como nunca
faltan los dirigentes sindicales apagafuegos, patronalistas y es-
quiroles, toma como primera medida la concertación con el
Estado.

El plazo para que las asociaciones de padres de familia asu-
mieran estas contrataciones, fue el 1o. de octubre, día en que
debían cumplir con una serie de requisitos que por el corto
tiempo y las condiciones reales no pudieron cumplir, una de
ellas es estar legalmente constituidas, con juntas actualiza-
das, hacer un estudio minucioso sobre la planta física del
colegio o la escuela en metros cuadrados, inventario de todo
lo que a su interior se encuentra, número de estudiantes ma-
triculados y los que no se han matriculado pero asisten, etc.
Da risa cuando dicen “La Administración Municipal y Depar-
tamental asesorará y acompañará constantemente esta trans-
formación para evitar traumatismos”. Palabras del subsecre-
tario administrativo del Municipio de Medellín. �

Lector de Medellín.

EL «BAZAR DE LOS PUENTES» EN MEDELLIN, OTRO

ATROPELLO CONTRA LOS VENDEDORES AMBULANTES

Los Lectores

Denuncian

Los vendedores ambulantes hacen parte del ejército

industrial de reserva, a quines Marx

denominaba"superpoblación relativa intermitente",

y cuyas características estudió y definió así: 1- son

parte del ejército obrero en activo. 2- su nivel de

vida desciende por debajo del nivel normal medio

de la clase obrera. 3- máxima jornada de trabajo. 4-

salario mínimo. (Folleto No. 6 Revista Contradicción:

Informe sobre la situación de la clase obrera en

Colombia).

Luis, es uno de los 50 vendedores ambulantes

afectados, que después de un gran engaño de

mejorar su nivel de vida, con la promesa de un

contrato de compraventa que nunca llegó y los

engaños de Juan Gómez y «Espacio Público»

que los acorraló en el centro de Medellín, los

obligó a refugiarse en el Bazar de los Puentes,

diciéndoles que allí cuadrarían los buses de

varias rutas y por eso iría mucha gente a com-

prar, también les prometió pasamanos, paraso-

les y préstamos para ampliar sus negocios.

Pero cuando quisieron hacer uso de esos crédi-

tos, les exigieron muchos fiadores con propie-

dad raíz, los cuales no los tenían. Los forzó di-

ciéndoles que prefería tener ladrones que ven-

teros en el centro.

Se mantienen muertos de miedo al igual que

los vendedores del centro, que andan con ca-

buyas arrastrando su mercancía y mirando en

qué esquina no está Espacio Público persi-

guiéndolos.

Estos vendedores del Bazar de los Puentes tie-

nen a sus hijos aguantando hambre y sin estu-

diar, y lo peor, es que están cuidando este es-

pacio cerrado. Allí se reunen y en ocasiones no

tienen almuerzo, un almuerzo colectivo que ha-

cen según sus condiciones. Se están quedando

cada día más en la miseria al tener que vender

o empeñar lo poco que tienen para poder sub-

sistir.

En junio los atropellaron como siempre, con sus

aparatos represivos que es la forma como ac-

túa el Estado; llegaron de noche con las

tanquetas a sellar los locales con las mercan-

cías dentro, en las que habían invertido su úni-

co capital haciendo présta-

mos en cooperativas, con la

esperanza de salir adelante;

ahora no tienen nada. Apren-

dieron aquí que estos malva-

dos se valen de todo para lo-

grar sus objetivos.

Además, deben enfrentar el

problema de la contamina-

ción, porque en este foco les

construyeron sus lugares de

trabajo. Fuera de esto les qui-

tan la energía y el agua y les

dicen que esto corre por cuen-

ta de ellos, que lo que se les

han ido robando es su proble-

ma.

Ahí han quedado todos sus

esfuerzos y sus esperanzas,

ahora sólo les quedan las deu-

das. Pues en este campo de

batalla siguen defendiendo lo

que les prometieron, o que les

den un lugar donde trabajar

sin que la policía los moleste.

Estos son los derechos por los

que están peleando y no va a

ser tan fácil sacarlos porque

ahí están es defendiendo lo

de ellos.

Piden solidaridad económica

y de clase, ellos también ha-

cen parte de los explotados

que día a día se dan cuenta

que en el Estado no se puede

confiar, pues éste es nuestro

enemigo más grande. La bur-

guesía siempre está lista para

reprimirnos y atropellarnos

de todas las formas y acrecen-

tar sus riquezas, mientras no-

sotros cada día somos más po-

bres; o sea que para nosotros,

paz con hambre no hay.  �

Lector de Medellín.
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Compañeros Revolución Obrera, quiero en este corto escrito

darles a conocer a nuestros hermanos obreros y campesinos

con un ejemplo concreto, de qué lado está la prensa burgue-

sa, sobre todo para aquellos que aún creen en la imparciali-

dad de ésta. En el periódico burgués El Tiempo del día lunes

19 noviembre de 2001, se publicó un artículo titulado “Santa

Rosa/ colecta le salva la vida a 40 personas, deberán pedir

perdón a “paras””. Para comenzar, el artículo no está firma-

do. Empieza así “los habitantes del municipio consiguieron

con rifas los 20 millones de pesos exigidos por las AUC, para

respetarles la vida a 40 personas”..... luego “explican” por

qué los habitantes de Santa Rosa del Sur de Bolívar tuvieron

que reunir los 20 millones de pesos, todo “para reparar los

daños causados por una turba al hotel Las Villas”, pero el “pe-

riodista” utilizando una triquiñuela, se dedica a renglón se-

guido a describir cómo recogieron el  dinero, las exigencias

de la AUC y la reunión que celebraron con el comandante

paramilitar de la zona; más adelante un entrecomillado dice

“muchos de esos vándalos (los 40 señalados) no tienen traba-

jo, y lo que consiguen se lo gastan en trago....” y continúan

explicando cómo recogieron el dinero, quién dio el aporte

más grande, etc. Pero en los últimos tres  párrafos, cuando el

lector ya le ha perdido interés al artículo, explican las verda-

deras causas que llevó a las gentes del pueblo a reaccionar de

esa forma, es decir a destrozar el hotel. Pero el escrito tiene

una clara intención de hacerle una evidente defensa a los pa-

ras, juzguen ustedes mismos: “el dinero fue exigido por los

ilegales para cubrir los destrozos del hotel, causados por una

turba de 800 personas, que perseguían a los tres paramilitares

que asesinaron al raspachín César Augusto Acosta González

y presuntamente se escondieron en el hospedaje” (las negrillas

son mías). Pero en este incidente, también se evidenció la ac-

tuación del ejército, apareció, ahí sí oportunamente, pero para

reprimir el levantamiento del pueblo e impedir el linchamien-

to de los asesinos; pero para evitar el asesinato del obrero agrí-

cola no estaban disponibles.

Ahora los 40 promotores, o mejordicho héroes, tienen que ir a

pedir, dizque perdón a los asesinos del pueblo y a descargo

por el valeroso hecho de defender la vida misma. Pero no

debemos tolerar la intencionada actuación de la prensa bur-

guesa, cuando le hace abiertamente apología y propaganda a

todos los grupos armados, verdugos del pueblo. Un lector aten-

to podrá descubrir y deducir que el artículo, no lo escribió un

corresponsal, sino un abierto apologista y seguidor de los

paramilitares.

Resalto la valerosa actuación de los habitantes de Santa Rosa,

que trataron de linchar los asesinos a sueldo; al igual felicito a

los habitantes del Sur de Bolivar y Caldono, en el norte del

Cauca, que sobreponiendo sus temores enfrentaron masiva-

mente a las FARC, obligándolos a retirarse con el rabo entre

las piernas. Esto muestra que las masas empiezan a compren-

der que le camino es la lucha, que es hora de pasar de la sola

defensa pasiva a la actitud ofensiva, a la lucha directa, porque

el pueblo no necesita salvadores. �

¡ SOLO EL PUEBLO SALVA AL PUEBLO !

EL COLMO DE LA PRENSA BURGUESA.EL COLMO DE LA PRENSA BURGUESA.EL COLMO DE LA PRENSA BURGUESA.

Los sindicatos son organizaciones que luchan por re-
sistir al capital; uno de sus objetivos, es presentar
pliegos de peticiones, como el que se presentó en
Bancolombia, con el cual se pretendía mejorar en algo
la difícil situación de sus asalariados. Sus puntos cen-
trales: salarios, escalafón, contratación, educación,
salud, reducción de los intereses de vivienda (los cua-
les el Sindicato Adebic, en un acto que no tiene justi-
ficación alguna, permitió que del 4% pasaran al 18%
anual).

Es claro que la presentación de un Pliego de Peticio-
nes genera una batalla de clase contra clase, pues es-
tán en juego intereses antagónicos entre la burguesía
y el proletariado, por eso es necesario prepararse para
esa confrontación. Los patrones igual lo hacen y arre-
meten con todos los mecanismos que posee, entre
ellos: la represión, comunicados internos, chantaje
económico.

Presentado el Pliego a Bancolombia (integrante del
Grupo Empresarial Antioqueño, uno de los cuatro
más grandes monopolios del país), arremete con un
Contrapliego para tratar de desmontar puntos logra-
dos en Convenciones anteriores y presionar el retiro
de otros presentados en el Pliego. Se da el forcejeo
sin propuestas serias de la empresa, transcurriendo
la etapa de arreglo directo sin lograr ningún acuerdo.
Esta situación provoca que los trabajadores tengan
que apelar a su poderosa herramienta de lucha: la huel-
ga, que efectivamente aprueban con el 90% de la vo-
tación, demostrando su disposición de lucha por el
Pliego, y desechando el Tribunal de Arbitramento que
es el arma efectiva del patrón. Con la Huelga aproba-
da, sólo faltaba decidir la “hora cero” para iniciarla;
pero la dirección sindical mayoritariamente en ma-
nos de socialdemócratas y oportunistas, que no con-
fían en el poder de la lucha huelguística de las masas,

LA NEGOCIACION EN BANCOLOMBIA
sino en la conciliación y en la concertación con los
explotadores, no hizo valer la decisión de la Asam-
blea y se precipitó desesperadamente a propiciar una
negociación; pero la empresa conociéndoles su
blandenguería mantuvo intactas sus propuestas, con
lo cual los obligó a decidir la “hora cero” (que extra-
ñamente se fijó para la 1:00 de la tarde, como dando
espacio a la concertación) como efectivamente ocu-
rrió en la maratónica negociación que hicieron los
sindicatos Sintrabancol y Uneb llegando a las 3:00
de la mañana del día en que debía iniciarse la huelga,
a un acuerdo muy por debajo del logrado en otros
bancos, meses atrás.

Se consumó así una nueva traición a los trabajadores
bancarios, dejando una vez más claro que las bases sí
quieren pelear directamente por sus reivindicacio-
nes, pero los dirigentes vendeobreros se atraviesan y
apagan las chispas de la lucha. De ahí que la ense-
ñanza más valiosa de esta lucha truncada por el opor-
tunismo, es comprender que mientras nuestras orga-
nizaciones sindicales y nuestras luchas sigan dirigi-
das por esos oportunistas, conciliadores y
politiqueros, siempre las entregarán en bandeja al
patrón. Los proletarios debemos entender que los sin-
dicatos son parte del movimiento obrero, tienen que
estar dirigidos por compañeros con una clara posi-
ción de clase proletaria, que se guíen por la ciencia
marxista leninista maoísta y por la experiencia del
movimiento obrero que enseñan con máxima clari-
dad que los intereses de clase de los asalariados son
irrenconciliables con los intereses de clase de los
capitalistas; por eso quien proponga conciliarlos,
símplemente está es defendiendo los intereses de
nuestros enemigos. Para triunfar en muestra lucha,
necesitamos que los dirigentes respeten y pongan en
práctica los métodos de dirección y de trabajo revo-
lucionarios cuya esencia consiste en depositar toda

la confianza en el poder de la lucha directa de las
masas, en hacer todo a referendo de la decisión de
ellas (no a sus espaldas), en preocuparse por una ver-
dadera educación proletaria para la base; en deste-
rrar el burocratismo y el turismo sindical; en utilizar
las finanzas aportadas por los socios para la lucha y
no para cosas suntuarias y prevendas politiqueras;
en propiciar la unidad de los sectores en lucha y la
solidaridad con los huelguistas.

Si se tienen en cuenta todas estas enseñanzas al mo-
mento de elegir los dirigentes, se puede avanzar en
construir una organización sindical para la lucha y
no para la conciliación, dirigida por verdaderos re-
presentantes de la clase obrera, independientes de la
burguesía, de sus partidos políticos y de su Estado.
Sólo así se podrá arrancar el movimiento sindical de
las manos traidoras de los oportunistas y politiqueros,
y convertirlo en parte de la lucha general del proleta-
riado, que dirigida por su partido de vanguardia per-
sigue no solamente la conquista de sus reivindica-
ciones inmediatas, sino su total emancipación, que
en Colombia significa derrotar el capitalismo impe-
rialista con una gran revolución socialista.

Ya Marx lo había señalado: “Los sindicatos traba-
jan bien como centros de resistencia contra las
usurpaciones del capital. Fracasan en algunos ca-
sos, por usar poco inteligentemente su fuerza. Pero
en general fracasan por limitarse a una guerra de
guerrillas contra los efectos del sistema existente,
en vez de esforzarse al mismo tiempo, por cambiar-
lo, en vez de emplear sus fuerzas organizadas como
palanca para la emancipación final de la clase obre-
ra; es decir, para la abolición definitiva del sistema

del trabajo asalariado“.�

¡POR UN SINDICALISMO DE NUEVO
TIPO: ADELANTE ! ! !
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En el artículo anterior decíamos que es necesario, para poder
entender la formación económico social colombiana, pasar de
los análisis de pobreza a los análisis de clases. Es cierto que la
sociedad colombiana aparece dividida en pobres y ricos. Pero
la pobreza y la riqueza en la sociedad no son más que la expre-
sión superficial de algo más esencial y complejo: la sociedad co-
lombiana está dividida en clases sociales. “Los propietarios de
simple fuerza de trabajo, los propietarios de capital y los pro-
pietarios de tierras, cuyas respectivas fuentes de ingresos son el
salario, la ganancia y la renta del suelo, es decir los obreros asa-
lariados, los capitalistas y los terratenientes, forman las tres gran-
des clases de la sociedad moderna, basada en el régimen capita-
lista de producción”. Y en la mitad, por así decirlo, la pequeña
burguesía; esas capas de la población que a pesar de tener pro-
piedad privada sobre algunos medios de producción y explo-
tar trabajo ajeno, se ven obligados a trabajar, y tienen un pie en
el proletariado pero el otro en la burguesía. Como se ve, lo que
define una clase social es la posición que se ocupa frente a los
medios de producción, como propietarios o no propietarios; y
ello determina los intereses y, por tanto la actitud, que las clases
tengan frente a la revolución. Son esos intereses de clase los que
deciden, en últimas, que una clase sea revolucionaria o no. El
proletariado, por los intereses que se desprenden de su condi-
ción económica y social, es la clase más revolucionaria y en Co-
lombia ha llegado a ser la clase mayoritaria de la sociedad: ya
en 1991 la población proletaria (en el campo y la ciudad) era de
más de 23 millones de personas. Este hecho no es más que la
expresión de que la sociedad colombiana está basada en el régi-
men capitalista de producción. Y este régimen económico so-
cial determina, a su vez, todos los otros aspectos de la sociedad:
El Estado, sus instituciones y sus leyes, las ideas predominantes
y todos los mecanismos  para su difusión; todo está hecho para
salvaguardar los intereses de la clase dominante en esta socie-
dad de clases. Es decir, para salvaguardar la propiedad priva-
da y la explotación del hombre por el hombre. Pero en la base
de esta sociedad hay una contradicción fundamental que es el
motor de todo su desarrollo: la producción de los bienes mate-
riales que necesita la sociedad para vivir es un proceso social,
un proceso en que interviene toda la sociedad, pero la apropia-
ción de los producido es privada; dicho en otros términos, toda
la sociedad colombiana produce (incluso más de lo necesario
para su sobrevivencia y para acumular y seguir progresando),
pero lo producido es apropiado por una minoría de parásitos
capitalistas (colombianos y sus socios los capitalistas
imperialistas). Esta flagrante contradicción se manifiesta en otras
múltiples contradicciones, la principal de las cuales es la con-
tradicción entre el proletariado y la burguesía. Esta lucha in-
fluye y determina todas las otras contradicciones de la socie-
dad capitalista y conduce, inevitablemente, a la lucha de clases
que desemboca, también inevitablemente, en el socialismo. El
proletariado es el sepulturero del capitalismo. Ese es el aspecto
principal del proceso de desarrollo real que vive la sociedad en
Colombia.

La clase obrera es la fuerza dirigente y principal para transfor-
mar revolucionariamente la sociedad colombiana. Por eso los
comunistas en Colombia tienen que trabajar en su seno, para

ayudar a  hacer consciente su papel y su misión histórica, para
coadyuvar a organizar y dirigir su movimiento histórico.

¿Y el hecho de la pobreza? En Colombia, como en toda socie-
dad capitalista, se cumple una ley inexorable:

“Cuanto mayores son la riqueza social, el capital en funciones, el vo-
lumen y la intensidad de su crecimiento y mayores también, por tan-
to, la magnitud absoluta del proletariado y la capacidad productiva
de su trabajo, tanto mayor es el ejército industrial de reserva (lo que
los compañeros del GCR llaman, incorrectamente, “ejército de
reserva de mano de obra”). La fuerza de trabajo disponible se desa-
rrolla por las mismas causas que la fuerza expansiva del capital. La
magnitud relativa del ejército industrial de reserva crece, por consi-
guiente,  a medida que crecen las potencias de la riqueza. Y cuanto
mayor es este ejército en proporción al ejército obrero en activo, más
se extiende la masa de la superpoblación consolidada, cuya miseria se
halla en razón inversa a los tormentos de su trabajo. Y finalmente, cuan-
to más crecen la miseria dentro de la clase obrera y el ejército industrial
de reserva, más crece también el pauperismo oficial. Tal es la ley gene-
ral, absoluta, de la acumulación capitalista.... a medida que se acumula
el capital, tiene necesariamente que empeorar la situación del obrero,
cualquiera que sea su retribución, ya sea esta alta o baja.... Esta ley
determina una acumulación de miseria equivalente a la acumulación
de capital. Por eso, lo que en un polo es acumulación de riqueza, es en el
polo contrario; es decir, en la clase que crea su propio producto como
capital, acumulación de miseria, de tormentos de trabajo, de esclavi-
tud, de despotismo y de ignorancia y degradación moral”

Este carácter antagónico de la acumulación capitalista, expli-
caba Marx, es una de las palancas más poderosas que condena
al capitalismo a su derrota. Y por eso, en la agitación y propa-
ganda de los comunistas hay que ponerla de presente, denun-
ciando los dos aspectos del antagonismo y sacando la conclu-
sión revolucionaria de que si la ley absoluta de la acumulación
capitalista ha alcanzado tal grado de desarrollo, es por que ha
sonado la hora de la derrota del sistema , de que el enemigo es el
sistema capitalista. De cualquiera otra manera, hablar de po-
breza no pasará de lamentos compasivos, más propios de
filántropos que de revolucionarios que se proponen levantar a
la clase más revolucionaria y poderosa de la historia de la hu-
manidad, a las alturas de la lucha consciente para la transfor-
mación radical de la sociedad. Y la cosa es peor aún cuando se
pone la “pobreza” como prueba de existencia de feudalismo o
semifeudalismo: esto equivale a embellecer el capitalismo, a ocul-
tar el carácter antagónico de la acumulación capitalista, a enga-
ñar a la clase obrera, a traicionarla.

Queda así planteada la divergencia fundamental entre el GCR
y la Unión: para la Unión la contradicción principal (y por tan-
to interna) de la sociedad colombiana es el capitalismo; para el
GCR “El principal problema de  Colombia es que es una
semicolonia, es decir que el país es controlado por los
imperialistas, principalmente de Estados Unidos... El imperia-
lismo no es un fenómeno “externo” al país”. Y esto nos lleva a
otra divergencia: las dos organizaciones sostienen que Colom-
bia es una semicolonia, pero ¿qué es una semicolonia?

Habrá que dejar está discusión para otra edición de Revo-
lución Obrera. �

Como en un mar de nubes (3)
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Revolución Obrera

SE QUEDA SIN

APARTADO AEREO

La casería de brujas se puso de moda por
estos días, la orden de los imperialistas a
todos sus sirvientes en el mundo es "atra-
par terroristas", y claro, donde no los hay, hay
que inventarlos. Los Apartados Aéreos son
un camino para lograrlo; se han dado a la
tarea de realizar una verificación exhausti-
va de los datos, y de esta manera encontrar
cualquier disculpa para poner problema y
posiblemente para inculpar a como dé lu-
gar, con tal de entregar resultados.

Esta situación llevó a que Revolución
Obrera decidiera cancelar su Apartado Aé-
reo como medida preventiva que impida a
la policía política tomarnos como posible
objetivo y de paso enredar en acusaciones

a amigos y lectores.

Mantener estrechos vínculos

con nuestros lectores

Entendemos que esto es apenas un obs-
táculo, y para que Revolución Obrera pue-
da seguir siendo la voz de los explotados y
oprimidos es indispensable que seamos au-
daces, que tengamos iniciativa, que bus-
quemos muchas formas de hacer llegar los
materiales al periódico. Por esta razón he-
mos buscado un medio de comunicación,
no muy difícil de manejar: Un E-MAIL.

Los medios tecnológicos de comunica-
ción, por ejemplo los computadores, han
sido considerados como alcanzables ape-
nas por una parte de la sociedad, la parti-
cipación de las masas es restringida y se
ha creado alrededor de ello un cierto feti-
che, se hace creer que esto es sólo para in-
telectuales. PUES NO TIENE POR QUE SER
ASI. No es tan difícil, ni está tan fuera de
nuestro alcance.

El Internet es un amplio y vasto medio
de comunicación que permite establecer
conexión desde cualquier parte del plane-
ta. Tiene grandes ventajas y también gran-
des limitaciones, pues el control policial es
igualmente exhaustivo y permanente; di-
fícilmente puede actuarse en secreto por
este medio. Para nuestras necesidades,
puede usarse teniendo estricto cuidado y
siguiendo unas normas mínimas:

1. No enviar correo a la dirección del perió-
dico desde un sitio privado (casa, oficina,
etc.). Es mejor hacerlo desde sitios públi-
cos, donde alquilan computadores.

2. Enviar exclusivamente lo que se relaciona
con la prensa: artículos, corresponsalías,
denuncias, comentarios sobre el contenido,
etc.

3. No adjuntar datos reales como nombre, di-
rección, teléfono, etc.

4. En la  página del  periódico:
www.revolucionobrera.4t.com pueden di-
rectamente colocar sus mensajes, o si lo
prefieren, mantener un correo electrónico
exclusivo para sus envíos al periódico. �

NUESTRO CORREO

ELECTRONICO

red_com_mlm@yahoo.com

A AURY SARA MARRUGO,

TAMBIEN LO ASESINO EL ESTADO

La Unión Sindical Obrera USO, viene sufriendo una brutal persecución por parte del

Estado burgués colombiano, bien sea de manera abierta o a través de los grupos

paramilitares.

Hace pocos días dictaron sentencia condenatoria contra tres dirigentes por supuestos

vínculos con la guerrilla. El 30 de noviembre fue secuestrado y días después -5 de

diciembre-, asesinado por ordén de Carlos Castaño, Aury Sara Marrugo, presidente de

la seccional en Cartagena. El venía siendo seguido y recibiendo amenazas telefónicas

desde hacía 20 días.

El señor Pastrana y la cúpula militar niegan rotundamente su participación, pero los

hechos los ponen en evidencia. Meses antes un agente del Estado informó a las directi-

vas de Ecopetrol y del Sindicato que «supuestamente» había planes para asesinar o

secuestrar a algún dirigente de la USO. El día del secuestro, dos policías motorizados

seguían el vehículo en que iba el dirigente sindical y momentos antes del secuestro se

desviaron.

RESPUESTA INMEDIATA DE LOS TRABAJADORES

Al conocer el secuestro, los trabajadores pararon de inmediato la producción en Cartagena

y Barranca, 3.000 se tomaron las instalaciones, pero fueron desalojados por la policía y el

ejército. El paro continuó hasta el 7 de diciembre, cuando fue traicionado por las directi-

vas sindicales, pues éstas decidieron reactivar la producción después de conversaciones y

acuerdos con los mismos enemigos del pueblo. Los puntos acordados con las directivas de

la empresa para levantar el paro, son: no sanción económica ni penal para los trabajadores,

la empresa se comprometió a no ser parte civil en los procesos contra los trabajadores,

sistemas de seguridad para los dirigentes sindicales... las mismas promesas de siempre, y

como siempre usadas para desmovilizar a los luchadores.

Esto evidencia dos aspectos:

1. La actuación conciliadora de la mayoría de directivos de sindicatos y centrales obre-

ras. Sólo en el año 2001 han asesinado 147 sindicalistas y siguen sentados a la mesa

con los representantes del Estado burgués, negociando la vida de toda la clase obre-

ra, concertando y apagando los ánimos combativos, la lucha directa y masiva de las

masas, trabajando para sus propios intereses y los de una clase parásita, quienes de

manera hipócrita se muestran condolidos con estos crímenes, y de labios para afuera

los repudian y condenan, prometiendo aclarar los hechos y «hacer justicia».

2. La respuesta de las bases; la lucha directa, masiva e inmediata para hacer frente a un

Estado asesino que mediante el terrorismo pretende acabar con la lucha popular. Este

es el camino correcto, porque con la burguesía no hay nada que negociar, ya que la

paz de los ricos es miseria y represión contra el pueblo trabajador.

Estos actos criminales por parte de la burguesía y el Estado contra dirigentes sindicales,

las masacres de indígenas, de campesinos, el asesinato de estudiantes; no puede ser con

paros cortos y marchas pacíficas; debe ser con paros generales de la producción a nivel

nacional, donde la participación de toda la clase obrera, estudiantes y de campesinos

pobres, para que sea contundente. �

PÁG. 12 - Diciembre 1-31 de 2001


